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Litologia,Metamorfismo y origen de 
las granulitas del Macizo de Garzón, 
Cordillera OrientaKColombia) 
SALOMON B. KROONENBERG 
RESUMEN-
El Macizo de Garzón consiste principalmente de rocas precâmbricas de alto grado de metamorfis-
mo y de composición cuarzofeldespâtica, pelftica, méfica, ultraméfica y calcârea intruidas por granitos 
sintectónicos precémbricos e intrusiones fanerozoicas. Las paragénesis de minérales indican que el meta-
morfismo principal tuvo lugar en la facies granulita bajo presiones intermedias. La mayon'a de las rocas 
de facies anfibolita rodeando el nücleo granuh'tico del macizo parece haberse formado por retrogresión. 
Se propone un modelo de colisión continental durante la Orogenia Nickeriana (1200-1300 Ma) para 
explicar el metamorfismo de alto grado en el macizo de Garzón y los efectos tectonotérmicos acompa-
nantes en el Escudo adyacente. 
ABSTRACT-
The Garzón Massif consists predominantly of Precambrian high grade metamorphic rocks of 
quartzfeldespathic, pelitic, mafic and ultramafic, and calcareous composition wich have been intruded 
by syntectonic Precambrian granites and Phanerozoic intrusive bodies. The mineral paragenesis indicate 
that main metamorphic took place under medium-pressure granulite-facies metamorphism. Most amphib-
olite facies rocks surrounding the granulitic core of the massif seem to have formed by retrogression. 
A model for continental collision during the Nickerie orogeny (1200-1300 m.a.) is proposed to explain 
the high-grade metamorphism in the Garzón Massif and the accompanying tectothermal effects in the 
adjacent shield. 
INTRODUCCION 
El Macizo de Garzón en la Cordillera Oriental de 
Colombia constituye un bloque tectónicamente levantado 
entre rocas fanerozoicas y représenta el afloramiento mâs 
extenso del Precâmbrico en la zona andina colombiana 
(Fig. 1 ). La edad precâmbrica ya fue asumida por los prime-
ros investigadores de la zona (GROSSE, 1935; TRUMPY, 
1943; ROYO Y GOMEZ, 1942; R A D E L L I , 1962), y confir-
mada por las dataciones radiométricas de A L V A R E Z y 
CORDANI (1980). Estos autores obtuvieron una isócrona 
1, Centra Interamericano de Fotointerpretación. 
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Rb/Sr de cuatro puntos que indican una edad de 1.180 m.a. 
con una razón inicial de 8 7 Sr / 8 6 Sr de 0.703. El Macizo de 
Garzón ha sido considerado por KROONENBERG0981) 
como parte del Cinturón Granuh'tico Garzón -Santa Marta, 
que originódurante la Orogenia Nickeriana (1200-1300 m.a.) 
por acrecentamiento continental al borde del nücleo crató-
nico més antiguo del Escudo de Guayana. 
Las rocas precâmbricas en el Macizo de Garzón pue-
den ser subdivididas en dos grandes grupos: 1) El Grupo 
Garzón, una secuencia bandeada de rocas de alto grado de 
GEOLOGIA NORANDINA, Marzo de 1982 
Sobreimpuesto sobre este bandeamiento composi-
cional se observa un bandeamiento en escala generalmente 
mas pequefïa, centimétrica a decimétrica principalmente en 
las rocas cuarzofeldespàticas y pel iticas. 
A menudo existe una cierta complementaridad en-
tre bandas oscuras (melanosomas) y bandas claras (leucoso-
mas), y las bandas claras son generalmente de composición 
cuarzofeldespâtica sin minérales mäficos y de grano mes 
grueso que las bandas oscuras. Este bandeamiento f ino es 
considerado como de origen migmatft ico; a menudo se ob-
servan estructuras "pinch and swel l " vetas discordantes 
ptigmâticas y varias estructuras como schlieren y schollen y 
aûn agmati'ticas. 
En las granulitas ti'picas que se encuentran sobre 
todo en el nûcleo del Macizo de Garzón, el bandeamiento 
a menudo es difi 'cil de distinguir debido a que los cuarzos 
y feldespatos tienen una coloración gris tan oscura que ob-
servando las bandas félsicas superficialmente parecen tratar-
se de rocas bastante mäficas. Las granulitas casi siempre 
muestran evidencia de haber sido metamorfoseadas bajo las 
condiciones de faciès granulita. 
Intimamente asociadas con las granulitas se pueden 
encontrar gneises y anfibolitas con grandes cantidades de 
bioti ta y anf iboles que texturalmente no son granulitas pe-
ro si' muestran paragénesis de minérales de la faciès granuli-
ta. Lo mismo vale para las rocas ultrama'ficas (principalmen-
te hornblenditas ortopiroxénicas y flogopititas) que forman 
lentes gruesos y bandas intercaladas. Las intercalaciones de 
mârmol y rocas calcosilicatadas (lâm. 1 , figs. 1 y 4) ya han 
sido descritas por KROONENBERG (1980). 
En las periferias del Macizo ni granulitas verdaderas 
ni otras rocas de la faciès granulita son comunes; predomi-
nan gneises cuarzofeldespâticos de coloración clara y anfi-
bolitas con paragénesis de la facies anf ibol i ta. Las implica-
ciones se discutirân mäs adelante. 
2. Granitosde Guapotón y Manayua 
Existen dos grandes zonas que consisten de augen-
gneises grises - claros y rosados bastante homogéneos de 
composición grani'ticas hornbléndica - bioti ' t ica, comun-
mente con megacristales de feldespato potàsico de 1 - 3 cm 
de largo. Estas rocas carecen de bandeamiento composicio-
nal, pero su esquistosidad marcada con directrices N a NW 
concuerda perfectamente con las de la secuencia bandeada. 
Tanto en el cuerpo al norte de Guadalupe, el Granito de 
Guapotón, como en el cuerpo al norte de Guayabal, el Gra-
nito de Mancagua, ambas en el Valle del n o Suaza, se han 
encontrado contactos concordantes con la secuencia ban-
deada. Por consiguiente se considéra estos cuerpos como 
granitos sintectónicos precâmbricos. 
La presencia de mesopertita en algunas muestras 
sugiere que estos granitos también han sufrido metamor-
fismo de facies granulita, aunque en ningûn caso se ha en-
contrado ortopiroxeno en ellos. 
En la misma zona donde afloran los granitos son 
abundantes las vetas pegmati'ticas con grandes cristales de 
magnetita (hasta 5 cm de largo) o de biot i ta que han sido 
observadas cortando discordantemente la secuencia bandea-
da granulftica. Aunque los contactos con los granitos no 
son expuestos, la coincidencia del area de ocurrencia sugie-
re un origen comün. 
PARAGENESIS DE MINERALES 
ENELGRUPODEGARZON 
Para establecer las condiciones de metamorfismo se 
requière el estudio de la mayor cantidad posible de paragé-
nesis de minérales. Ya que las rocas en muchos afloramien-
tos se encuentran profundamente meteorizadas, se ha com-
plementado tal estudio con el anâlisis petrogrâfico de roda-
dos de las quebradas que drenan el Macizo de Garzón. Las 
paragénesis principales encontradas se hacen representar en-
quemâticarnente en los triângulos ACF (fig. 2) , A ' FK 
(fig. 3) y CaO - MgO - SiOj (fig. 4 ) , y siguen a continua-
ción segün la numeración de sus respectivos campos de 
composición en las figuras. 
1 . Composiciones pelfticas: qz • plag ± (meso) pertita 
± sill imanita ± granate ± bioti ta ± espinela verde ± 
graf i to. 
2 . Semipelfticas: qz * plag ± (meso) pertita ± bioti ta 
± ortopiroxeno ± granate. 
3. Cuarzofeldespàticas: qz • plag ± (meso) pertita ± or-
topiroxeno ± cl inopiroxeno ± hornblenda ± b iot i ta. 
4 . Mâficas: plag ± ortopiroxeno ± cl inopiroxeno ± 
hornblenda ± biot i ta ± cuarzo. 
4 /5 . Mâficas granati'feras: plag • cl inopiroxeno * granate 
• hornblenda • ortopiroxeno. 
6 /7 /8 . Calcosilicatadas: diópsida • andradita/grosularita * 
calcita; diópsida • tremolita • f logopita; tremolita 
escapolita • plag * qz; forsterita • calcita ± dolomi-
ta ± cl inohumita ± flogopita ± grosularita. 
9. Ultraméficas: hornblenda * ortopiroxeno * clinopi-
roxeno ± flogopita ± ol ivino ± espinela verde flogo-
pita ± diópsida. 
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FIG. 1. Esbozo geológico del Macizo de Garzón entre Algeciras y 
Aceveda, Huila. Dentro del Grupo Garzón predomtrtsn 
gneisis y granulitas cuarzofatdespéticas y mâficas; litoloffas 
mos raras enen indicadas con si'mbolos. 
metamorfismo {facies granulita y anfibolita) de composi-
ción predominantemente cuarzofeldespética con intercala-
ciones maficas ultraméficas, peli'ticas y calcireas; y 2) los 
Granitos de Guapotón y Mancagua, cuerpos augengneises de 
composición grainftica sin bandeamiento, y considerados 
como intrusiones sintectónicas. Estas rocas estén intruidas 
por pegmatitas con magnetita o biotita probablemente tam-
bién de edad precâmbrica, por cuerpos gram'ticos jurésicos 
y diques lamprof i'ricos de la misma edad. 
El objetivo de este trabajo es el de describir la lito-
gi'a y las paragénesis de minérales de las rocas preclmbricas 
encontradas en el sector entre Algeciras y Acevedo, zona 
que forma parte del proyecto de mapeo geológico del sur 
del Huila del Centro Interamericano de Fotointerpretación 
Ademés se discute las probables condiciones de metamorfis-
mo y se présenta un modelo tentativo para el origen de las 
granulitas del Cinturón Granuh'tico Garzón - Santa Marta. 
NOMENCLATURA 
Parte de las rocas del Grupo Garzón pueden ser de-
signadas como granulitas. Este término, como todos los 
nombres de rocas metamórficas no exactamente definido, 
se utiliza en un sentido estrictamente textural, es decir para 
una roca de textura granoblâstica, que présenta una esquts-
tosidad mal definida por la escasez de minérales alargados 
u hojosos y la abundancia de minérales granuläres anhi'dri-
cos taies como piroxenos y granates. La presencia de lentes 
de cuarzo a veces es caracteri'stica (BEHR, j f s / . , 1971). La 
subdivision de WINKLER (1974) es "granolitas" y "grano-
blastitas" segun la presencia de ortopiroxeno es rechazada. 
En primer lupr al pronunciar no se oye la diferencia entre 
"granulita" y "granolita", aumentando asi' la confusion en 
vez de reducirta. En segundo lugar los nombres de Jas rocas 
metamórficas como gneis y esquisto son esencialmente tex-
turales; sin requerimentos estrictos mineralógicos. Y por f in, 
una revision de la literatura petrológica posterior a la intro-
ducción de estos términos por Winkler demuestra que nadie 
parece haberlos aceptado. 
Las granulitas cuarzofeldespâticas con ortopiroxeno 
como mineral més caracterfsticos se pueden clasificar como 
granulitas charnoqufticas-enderbfticas utilizando los térmi-
nos de la clasificación de las charnoquitas de STRECKESEN 
(1974a). En esta clasificación la charnoquita chamoender-
bita y enderbita son los équivalentes ortopiroxénïcos del 
granito de la granodiorita y tonalita respectivamente de 
STRECKESEN (1974b). Esta terminologfa se utiliza en for-
ma adjetiva: no es correcto llamar estas rocas "charnoqui-
tas" puesto que este término queda reservado para rocas fg-
neas o de aspecto igneo. 
UTÛL0GJA 
1, El Grupo Garzón 
El Grupo Garzón ocupa la mayor parte del Macizo 
de Garzón y se caracteriza por su bandeamiento de escala 
centimétrica hasta métrica coincidiendo ganeralmente con 
la esquistosidad. El rumbo prépondérante es NW a N, pero 
pueden ocurrir grandes desviaciones. Plegamiento a escala 
mesoscópica solo se ha observado en pocos sitios, 
El bandeamiento se présenta de dos maneras. En 
primer lugar existe un bandeamiento en escala de deci'me-
tros a métros en el cual alternan rocas cuarzofeldespâticas 
con rocas mäficas, ultraméficas, peli'ticas y calcireas. Este 
bandeamiento no-complementario es eonsicterado como in-
dicando la estrattficación original premetamórfica de una 
secuencia sedimentaria volcinica. Es posible que haya pe-
quefios cuerpos intrusivos sintectónicos concordantes, pero 
la irregularidad del bandeamiento y la intercalation de ro-
cas de indudable parentesco metasedimentario sugiere un 
origen supracortical para la mayor parte del complejo. 
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FIG. 2 . Relaciôn esquemética entre parage-
nesis v composición qui'mica en el 
tr iéngulo ACF . Curvas sólidas: paragénesis 
anhi'dricas; curvas punteadas: paragénesis 
hfdricas. 
rawaiporo potôtico Ortopirorano 
Fig. 3. Relaciôn esquemética entre paragé-
nesis y composición qui'mica en el 
tr iéngulo A 'FK. Curvas sólidas: paragénesis 
anhi'dricas; curvas punteadas: paragénesis 
hi'dricas. 
F IG. 4 . Re'ación esquemética entre paragé-
nesis y composición qui'mica en el 
triéngulo CaO-MgO-SiC>2. 
CONDICIONES DE METAMORFISMO 
La presencia de ortopiroxeno en la gran mayon'a de 
las rocas de composición apropiada (semipeh'tica, cuarzofel-
despätica, mäfica y ultramäfica, ver läm. 1, fig. 2) amplia-
mente comprueba el metamorfismo en la facies granulita en 
grandes sectores del macizo de Garzón. Las reacciones de 
deshidrataciôn citadas por WAARD (1965) tales como biot 
• sill • qz = gran • Kf; biot • qz = opx • gran • Kf, hbl • bi + 
qz = opx + plag • Kf y hbl • qz= opx * cpx • plag a menudo 
son evidentes por la preservación de relictos en los minéra-
les neoformados, como por ejemplo de biotita y sillimanita 
en granate, y de hornblenda en clinopiroxeno y ortopiroxe-
no. Paragénesis completamente anhi'dricas son muy raras. 
Las reacciones mencionadas no se prestan para precisar las 
condiciones de T y P por la fuerte dependencia de pH 20 y 
Mg/Mg • Fe. 
Otras caracterfsticas indicativas de la facies granulita 
son los feldespatos mesoperti'ticos o fuertemente perti'ticos/ 
antiperti'ticos (DAHLBERG, 1968). la presencia de espinela 
verde en metapelitas cuarci'feras y en ultramafititas 
(TURNER, 1981). Los colores intensos rojizo - marron de 
la biotita y verde - marron a rojizo de hornblenda también 
son ti'picas. La presencia de ortopiroxeno y mesopertita en 
los leucosomas indica que la anatexis también se produjo 
bajo condiciones de las facies granulita. 
El régimen de presión se puede deducir sobre todo 
de las paragénesis peh'ticas y mâficas. La ausencia general de 
cordierita en las primeras y la de la paragénesis olivino • pla-
gioclasa en las segundas sugiere presiones intermedias o al-
tas. Sillimanita es la polimorfa ünica de AU Si05 ; la presión 
aparentemente no fue lo suficientemente alta para la for-
mación de cianita, ortopiroxeno • plagioclasa es la paragé-
nesis estable en las mayon'a de las metabasitas. Siguiendo la 
clasificación de MIYASHIRO (1973), el metamorfismo 
principal tuvo lugar en la subfacies de presión intermedia de 
la facies granulita. 
En dos rodados del n'o Neiva se observaron coronas 
de reacciôn alrededor de granate y cuarzo que consiste de 
cordierita, ortopiroxeno, magnetita y a veces espinela verde. 
Estas son las unicas rocas en el Macizo de Garzón en que se 
ha podido comprobar la presencia de cordierita. La misma 
reacciôn granate • cuarzo = cordierita * opx • espinela fue 
observada en el Canada (BERG, 1977) y Suräfrica 
(SCHREYES y ABRAHAM, 1978). En ambos casos es debi-
da a metamorfismo de contacto sobreimpuesto sobre granu-
litas preexistentes bajo condiciones de mâs alta temperatura 
y mas baja presión que las de las granulitas, lo que concuer-
da con los datos expérimentales de HENSEN y% GREEN 
(1972, 1973). KORIKOVSKII (1979) considéra la'subfacies 
de cordierita - ortopiroxeno como la de mes alta temperatu-
ra dentro de la facies granate - cordierita - ortoclasa. 
La presencia de granate en metabasitas es de especial 
importancia para establecer las condiciones de presión du-
rante el metamorfismo. GREEN y RINGWOOD (1967) es-
tablecieron experimentalmente que ortopiroxeno • plagio-
clasa pasa a presiones altas a clinopiroxeno • granate • cuar-
zo. Texturas indicativas para esta reacciôn fueron encontra-
das en varias regiones, y DE WAARD (1965) propuso subdi-
vide la facies granulita en una subfacies de opx + plag y una 
de cpx • gran • qz. MIYASHIRO (1973) précisa que cpx • 
gran sin cuarzo (en rocas subsaturadas) si'son estables en la 
subfacies opx * plag. La mayon'a de las granulitas mâficas 
granati'feras del Macizo de Garzón pertenecen a esta catégo-
rie subsaturada. La paragénesis mâs comûn es hbl * cpx • 
qran • plag • opx. Solo en un rodado de la quebrada Guan-
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FIG. 1 . FIG. 3. 
FIG. 2 . 
L/'.MINA 1 
FIG 1. Roca calcosilicatada de diópsida (amanlla), con sobrecreci-
miento de granate (andradita con birefringencia anomala), 
y calcita. Muestra SK161 , quebrada Aguardiente. Aumento: 
Objetivo 16X, ocular 12.5 (x250) 
FIG. 2 Granulita ultramäfica con ortopiroxeno (gns), clmopiroxe-
no (azul y verde), hornblenda pargasi'tica (marron oscuro), 
y espinela (isotrópico). Muestra SK132, San Antonio del 
Pescado. Aumento: Objetivo 10X, ocular 12,5 (x250). 
F IG. 3. Granulita màfica con granate (isotrópico), ortopiroxeno 
(gris, con crucero) rodeado por cl inopiroxeno (azul y ana-
ranjado), hornblenda (amaril lo), plagioclasa (gns, maclada), 
y cuarzo (gris oscuro). Muestra DD508A, recogida en 1940 
por el Dr. José Royo y Gómez en la quebrada Grandinosa. 
Aumento: Objetivo 10, ocular 12.5 (x250). 
F IG. 4 . Roca calcosilicatada: estructura mirmequi'tica por el entre-
crecimiento de escapolita (amarillo, reemplaza a plagioclasa) 
y cuarzo (gris oscuro). Muestra SK5, quebrada Aguardiente. 
Aumento: Objetivo 16X, ocular 12.5 (x250). 
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dinosa, recolectado por ROYO Y GOMEZ (1944) y descri-
to como una anfiboli ta granati'fera, se encontraron bordes 
de reacción cpx * gran • qz en los contactos entre ortopi-
roxeno y plagioclasa (lam. 1 , f ig. 3). Sin embargo, parece 
que se formó también hornblenda durante la reacción, y la 
plagioclasa es câlcica y no sódica como hubiera tenido que 
ser si se produjo la reacción antes mencionada. Es posible 
que la formación de granate es debido mäs bien al enfria-
miento, tal como es descrito por M A N N A y SEN (1974) y 
WHITNEY (1978). También la presencia de relictos de or-
topiroxeno en cristales de cl inopiroxeno incluidos en grana-
te; en metabasitas sin cuarzo sugiere relaciones mes compl i-
das entre estos minérales. 
Las texturas de reacción indicativas del reemplazo 
de granate + cuarzo por cordierita + ortopiroxeno + magneti-
ta, y las del reemplazo de ortopiroxeno + plagioclasa por 
cl inopiroxeno + granate • cuarzo, parecen de importancia 
local, ya que normalmente las paragénesis de izquierda son 
estables. No se sabe si se trata de la misma fase de metamor-
fismo sobreimpuesto ya que las condiciones inferidas son en 
cierto modo contradictorias; mäs alta T y /o mâs baja P para 
la primera reacción y mäs alta P y/o mäs baja T para la se-
gunda. Sin embargo, son estas las rocas que mäs se prestan 
para cuantif icar las condiciones de P y T mediante anâlisis 
por microsonda de los minérales participantes. 
La relación entre los neises hornbléndicos - biot i ' t i -
cos y anfibolitas de la facies anfibolita con las granulitas to-
davfa no es clara. La distribución geogräfica gruesamente 
concéntrica y la ocurrencia comun de texturas rétrogradas 
taies como bordes de hornblenda alrededor de ortopiroxeno 
sugieren que la retrogresión ha sido un factor importante en 
las periferias del Macizo de Garzón. Las leucosomas pueden 
contener hornblenda gruesa, asi' que también se produjo 
anatéxis en esta fase rétrograda. Cabe mencionar que tam-
bién hay mucha evidencia para cataclasis y alteraciones de 
bajo grado taies como la clorit ización de la biot i ta y del 
granate, sericitización de plagioclasa, uralitización de 
piroxenos y serpentinización de olivino etc. (Compârese 
A L V A R E Z , 1981). 
Por u l t imo se debe aclarar la correspondencia en 
condiciones metamórficas entre el Macizo de Garzón y las 
granulitas de la Sierra Nevada de Santa Marta. TSCHANZ, 
et al. (1969) sugieren que las cuatro subdivisiones de la fa-
ciès granulita de DE W A A R D (1965) estân todas represen-
tadas en la Sierra Nevada de Santa Marta. Sin embargo, una 
revision de las secciones delgadas mencionadas por estos 
autores mostró que ninguna de las granulitas mâficas grana-
tfferas contiene cuarzo, entonces no son indicativas para la 
subfacies cpx • gran • qz de alta presión. Tampoco se pudo 
comprobar la presencia de zafirina, wollastonita y corindon 
en las muestras correspondientes. Fuera de las anortositas 
todas las paragénesis encontradas en la Sierra Nevada de 
Santa Marta también han sido halladas en el Macizo de Gar-
zón, comprobando la semejanza en las condiciones meta-
mórficas. 
ORIGEN DEL CINTURON GRANULITICO 
GARZON- SANTA MARTA 
Terrenos precämbrico en todos los continentes pre-
sentan dos tipos de cinturones metamórficos, los cinturones 
verdes y los cinturones granuli'ticos, que difieren esencial-
mente en litologi'a, metamorfismo y estilo tectónico. Los 
cinturones verdes consisten de una secuencia de volcanitas 
bâsicas y ultrabäsicas en la base, pasando hacia arriba en ro-
cas volcänicas intermedias, y äcidas, sedimentos grauvâqui-
cos, y finalmente sedimentos clästicos gruesos. Presentan 
metamorfismo de faciès esquisto verde, pasando a faciès 
anfibolita alrededor de intrusiones diapfricas de tonal i ta. 
Estas secuencias estân plegadas en grandes sinclinales. 
En los cinturones granuh'ticos predominan gneises y 
granulitas cuarzo feldespéticas, de origen incierto, con inter-
calaciones de rocas de indudable origen metasedimentario 
taies como gneises metapeh'ticos, märmoles y cuarcitas. In-
tercalaciones bâsicas (anfibol i ta, granulitas mâficas) ocupan 
una posición subordinada en la secuencia. Generalmente es 
dif feil de establecer una estratigrafi'a de complejos granuh'ti-
cos, debido a la intensa deformación y plegamiento isoclinal 
que han sufrido. El metamorfismo es de facies anfibolita a 
granulita, que comunmente mostra una disposición concén-
tr ica. 
Las diferencias consistentes en litologi'a, metamor-
fismo y rasgos estructurales sugieren que se trata de ambien-
tes geotectónicos diferentes, mientras que por otra parte las 
relaciones de edad entre ambos tipos de cinturones son inse-
parables geocronológicamente en muchos escudos. Cuâles 
son los ambientes geotectónicos exactos, es el objeto de 
controversias, pero hay consenso general de que la impor-
tancia de las volcanitas mâficas en los cinturones verdes im-
plies una contr ibución considerable de corteza oceänica y /o 
arcos de islas jóvenes; de hecho hay una simil i tud sorpren-
dente entre los cinturones verdes precâmbricos y la Cordi-
llera Occidental de Colombia de edad cretäcica. 
La cuestión central para establecer el ambiente geo-
tectónico de los cinturones granuh'ticos es el origen de las 
abundantes rocas cuarzofeldespäticas (gneises grani'ticos-
tonah'ticos; granulitas chamoqufticas-enderbfticas). La esca-
sez de rocas mâficas excluye un origen oceânico. WINDLEY 
(1977) sugiere que los cinturones granuh'ticos se asemejan 
mâs que todo a cadenas orogénicas ensiälicas modernas del 
t ipo Cordil lerano, y supone que la mayori'a de las rocas 
cuarzofeldespäticas representarfan intrusiones calcoalcali-
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nas sintectónicas, basândose priricipalmente en estudios he-
chos en Groenlandia. Sin embargo, en el Macizo de Garzón 
las intrusiones sintectónicas de Guapotón y Mancagua se 
distinguen claramente por su homogeneidad, de las granuli-
tas y gneises cuarzofeldespéticos en la secuencia bandeada. 
El modelo de WINDLE Y se refiere principalmente a los 
batolitos en el nücleo de las Cordilleras Norte y Suramerica-
nas como équivalentes modernos, donde predominan intru-
siones calcoalcalinos de composición grani'tica a gabroica. 
Pero si consideramos por ejemplo el magmatismo calcoalca-
lino triësieo ensiélico de la Cordillera Central de Colombia, 
las volcanitas andesi'ticas hasta rioh'ticas son tan volumino-
sas como las intrusiones. Por consiguiente creemos que den-
tro de un modelo cordillerano las granulitas cuarzofeldespâ-
ticas bandeadas podn'an mäs bien corresponder con las vol-
canitas calcoalcalinas que con intrusiones, sin violar los re-
querimentos geoqui'micos adelantados por WINDLEY 
(1977). Por el resto el modelo cordillerano nos parece una 
hipótesis aceptable, tomando en cuenta que las intercala-
ciones metapel i'ticas y calcâreas indican probablemente un 
ambiente de aguas marinas someras. Ademâs, aunque el 
metamorfismo de facies granulita es desconocido en cintu-
rones fanerozoicos, si se encuentra en ellos el metamorfis-
mo de grado mäs alto en el sector donde se concentra el 
magmatismo calcoalcalino. 
Otro interrogante se présenta con respecto al signifi-
cado de las rocas ultramâficas intercaladas que no son com-
ponentes muy comunes en secuencias volcanosedimentarias 
ensiälicas. En la Sierra Nevada de Santa Marta tanto las ro-
cas ultramâficas como las anortositas estén asociadas con 
bandas de ilmenita-magnetita-apatito (TSCHANZ, er al., 
1969). Estos autores suponen que las ultramafitas y las 
bandas de ilmenita-magnetita-apatito son los residuos sóli-
dos de granulitas preexistentes después de la segregación del 
magma anortosi'tico de ellas. Sin embargo, como la asocia-
ción ultramafita - anortosita aparentemente no fue observa-
da, y por otra parte acumulados de óxido de hierro son 
comunes tanto en plutones (ultra) mâficos estratificados 
como en cuerpos anortosi'ticos, es mis probable un origen 
plutónico con diferenciación gravitatita para estas rocas. 
Mientras que el modelo cordillerano puede explicar 
el origen de las litologi'as constituyentes del Cinturón Gra-
nuli'tico Garzón - Santa Marta, no aclara el por que de la de-
formación y el metamorfismo de facies granuli'tica poste-
rior al magmatismo calcoalcalino. Tampoco explica los fuer-
tes efectos tectonotermales en el hinterland del Escudo de 
Guayana Trans-Amazónico-Parguacense, tales como el ciza-
llamiento, el rejuvenecimiento isotópico de las micas, y el 
metamorfismo de bajo grado (KROONENBERG, 1981; 
PRIEM, et al., 1971, y DE ROEVER y BOSMA, 1975). 
Tales efectos tectonotermales sobre miles de kilómetros pa-
recen acompanar especialmente las colisiones continentales 
(DEWEY, 1977). 
La pregunta idónde estari'a ubicada una eventual li'-
nea de sutura, es difi'cil de contestar, ya que la transición 
entre el Cinturón Granuh'tico y el Escudo Trans-Amazónico-
Parguacense esta escondida por debajo de los sedimentos de 
los Llanos Orientales, y una sutura dentro del Macizo de 
Garzón no sera fécil de localizar debido al metamorfismo y 
la intensa deformación. 
En muchos aspectos es interesante la comparación 
con la Provincia Grenville en el borde oriental del Escudo 
Canadiense. Los dos cinturones no solo concuerdan en las 
edades radiométricas (ALVAREZ y CORDANI, 1980), sino 
también en litologi'a (presencia de anortositas andesi'nicas) 
y en metamorfismo de facies granulita anfibolita de media-
na a altapresión (BOURNE, 1978; SHARMA.e? al., 1978). 
También para la Provincia Grenville se han presentado mo-
delos para un origen por colisión contienental (BURKE,er 
al., 1977; YOUNG, 1980). Seràn necesarîos estudios paleo-
magnéticos de las granulitas colombianas para averiguar si 
una colisión continental entre el borde occidental del Escu-
do de Guayana con el borde oriental del Escudo Canadien-
se hace 1200-1300 m.a. es factible. 
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